[image: image1.jpg]


PROYECTO “CONÉCTATE”

ADVIENTO – ED. INFANTIL


	Nivel al que va destinado:

Infantil 


	

	EJE: Relación con uno mismo


	DIMENSIÓN: Corporal


	OBJETIVO 
Conocer, sentir y valorar las partes de nuestro cuerpo.



	MATERIALES que se necesitan:
Sala de psicomotricidad

Aros

Pañuelos

Música  de relajación

Aparato musical



	DESARROLLO :

Proponemos una dinámica en la que se realiza el siguiente juego: `` Guiar al burrito´´; Por parejas, en cada pareja, uno es el ``burrito ´´ y se coloca dentro del aro con los ojos vendados. El otro agarra el aro, situándose en el exterior del mismo. El que está en exterior del aro debe conducir el burrito, evitando que choque con otros burritos. Posteriormente cambiamos los papeles para que todos puedan sentir la ausencia de la vista. A continuación hacemos una reflexión sobre estas cuestiones:

-¿Cómo te has sentido cuando no podías ver?

-¿Te sientes afortunado y contento por poder ver?

-¿Has ayudado a tus compañeros cuando no podían ver?

A continuación proponemos el siguiente método de relajación:
Nos tumbamos en el suelo mirando hacia arriba. Dejamos que entre el Señor silencio en la sala y le vamos escuchando hasta que nos llene de paz y tranquilidad. Cerramos los ojos y les pedimos que vayan respirando suavemente, cogiendo el aire por la nariz y soltándolo despacio por la boca mientras escuchamos la música.
Ahora es el momento en que la profesora dirige la relajación recorriendo cada una de las partes más importantes del cuerpo.
Pretendemos que sientan su cuerpo,  y que valoren la importancia de cada una de sus partes.

Con una voz suave y pausada vamos hablándoles  y nos dirigimos a ellos de la siguiente manera:

Vamos a sentir nuestro cuerpo por dentro y empezamos sintiendo el latido de nuestro corazón allí donde se encuentra Jesús. Aquí se dejaría unos minutos para ayudar a que sientan los latidos de su corazón.
Posteriormente destacamos la importancia que tiene la respiración del aire para nuestra vida así como el latir de nuestro corazón que es el motor que nos mueve.

Del mismo modo pasamos a recorrer las diferentes partes del cuerpo, brazos, piernas, tronco, ojos…

Podemos acabar la relajación dando gracias a Dios por nuestro cuerpo.




